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VILA VILAR, E.: Hispanoaméricay el comercio de esclavos,Sevilla, Escuelade
Estudios Hispanoamericanos,1977, 306 Pp.

Con este libro Enriqueta Vila Vilar intenta aportar nuevos conocimientos
a un tema tan poco estudiadoen la bibliografía españolacomo es el tráfico
de esclavos,lo que consigueplenamente.

Los estudios publicados anteriormente,obra principalmente de autoresex-
tranjeros, tratabanel tema de una forma general aplicando los mismos es-
quemaspara todas las épocasde la trata; E. Vila Vilar profundizaen el aná-
lisis y conocimientodel tráfico de esclavosdurantelos siglos xvi y xvii, siglos
que van a estardominadospor el control portuguésde dicho comercio.

Este control portuguésva a venir determinadoprincipalmentepor:

— Los portuguesesdesdela épocade Enrique el Navegantevan a controlar
las costasoccidentalesde Africa.

— Como consecuenciadel control de los puertosde la costa van a controlar
las rutas marítimas que parten de Africa y por las que van a transportares-
clavos negrosa sus archipiélagosde Madeira y Azores, donde se va a pro-
ducir el cambio de la condición del esclavo africano: de servidor doméstico
va a pasar a ser una importante fuerza de trabajo en las plantacionesde
azúcar,despuésserá trasvasadoa América, donde sustituirá al indio, menos
adaptadofísicamentea los trabajos duros.

— La unión de las Coronas de Castilla y Portugal, bajo Felipe II, va a fa-
vorecer tambiénel monopolio portugués,ya que el descensode las actividades
mercantilesy el exclusivismo ejercido por el puerto de Sevilla inclinaron a
los portuguesesa concentrarseen lo único que quedabaa su alcancey para
lo que mejor estabanpreparados:el tráfico de negros. Este comercio se va
a ver favorecido por la fuerte demandaamericanade mano de obra, que sus-
tituyese a la diezmada población indígena, y por la existencia de un grupo
preparadotanto técnica como económicamentey que ademásposeíala fuente
de suministro.

En cuantoala esclavituddelnegrocomoinstituciónera, en los siglos xvi-xvn,
un hecho admitido por todos, aunquecon diversas tendencias:unos no hacían
comentarios,otros denunciaronla violencia de los métodosde la trata y otros
hicieron inventario de las ventajas y los inconvenientes.

Las fuentesutilizadas por E. Vila Vilar para la elaboraciónde estetrabajo
han sido:

— Archivo General de Indias, donde se encuentrala documentaciónde la
Casa de Contratación, institución donde se expedían las licencias, Cajas de
Esclavos,etc., examinadasen las seccionesde Contratación, Contaduríae In-
diferente.

— Archivo Generalde Simancas:Seccionesde ContaduzíaMayor de Cuentas
y Consejoy Juntasde Hacienda.

Archivo Histórico Provincialde Valladolid: flocumentosde la familia Ruiz,
importantesbanqueros.

El libro consta de introducción y siete capítulos divididos en dos partes.
La primera parte, titulada «Los asientos»,comprendelos capítulos 1, «Implan-
tación y desarrollo del sistema de asientos; II, «Organizacióny administra-
ción». y III, «Asentistasy negreros».La segundaparte incluye los capítulosTV,
<‘Navíos, viajes y rutas»; ‘1, «El contrabando»;VI, «Esclavos introducidos en
Indias: el problema de la cuantificación», y VII, «Asentamientodel negro en
América: Panoramageneral».

Respectoal contenido de cadacapítulo, el 1, «Implantacióny desarrollodel
sistemade asientos»,Pp. 23-58, analiza la fórmula administrativa que se va a
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llevar para realizar el tráfico. En primer lugar se firman unos acuerdoscon
rendeiros o contratadoresafricanos, comerciantesportuguesesque mediante
estospactoscon la Corona asegurabanuna especiede monopolio sobrealgunas
franjas costerasafricanasy existieron desdela épocadel infante don Enrique.
En 1580 Felipe II los considerólaspersonasmejor capacitadasparasuministrar
esclavosa las posesionesespañolas.

Un segundopasovan a ser los asientoscreadosfirmementeen 1594 con un
doble objetivo por parte de la Corona, por un lado conseguiruna renta lo
más elevadaposible y por otra controlar la cantidad de esclavosque se trans-
portan a América. En los asientoshay dos etapas: una de 1595 a 1615, en que
los interesesmonopolistas opuestos chocan y logran interrumpir un negocio
que reportabaa la Corona gananciasconsiderables,y una segunda,de 1616
a 1640, en la que los asientosdiscurren con normalidad,aunque bajo control
portugués.En estasegundaetapauna seriede circunstanciasfueron socavando
el monopolio portuguéssobre este comercio: la guerra de los Treinta años,
la ofensiva holandesacontra las posesionesportuguesasen Africa y, sobre todo,
la sublevaciónde Portugal de 1640.

En el capítulo II, “Organización y administracióh»,PP. 59-91, se intenta dar
una visión, lo más coherenteposible por lo complejo del sistema, de cómo se
administrabanlos asientos.

Jurídicamente,los asientoseran «contratosde derecho público por el cual
un particular o una compañíase encargacerca del gobierno españolde reem-
plazar a la administraciónen el comercio de la mano de obra negra en las
Indias o en una parte de ella» (p. 59), pero en la práctica el asentistasólo fue
un intermediario entre el Gobierno y los mercaderesde esclavos.

La administración y organización de los asientos competíaal Consejo de
Indias, ya que se trataba de transportaresclavosa América, pero por ser un
arrendamiento de la Corona, intervenía también el Consejo de Hacienda, lo
cual va a crear una seriede problemasde competenciay jurisdiccionesentre
ambos.Paraevitar rocesse creó una Juntade Negrosquese reunía con motivo
del concierto de un nuevo asiento,pero los roces siguieron produciéndose.

Aunque la Corona ejercía control sobre el comercio negrero,éstequedaba,
por los asientos,en manos de los particulares, quienes se encargabantanto
de evitar el contrabando como de los gastosde navegación.Para ello van a
necesitarde agenteso factores establecidosen la costa de Africa, en Sevilla
y en América, cuyo mantenimiento corría a cargo de los asentistas,y unas
garantías estatalespara que pudieran actuar con cierta libertad. Para juzgar
los casosde contrabandoconsiguieron el privilegio de tener jueces propios,
los Juecesde Comisión.

El capítulo III trata de «Asentistasy negreros»,pp. 93-123. Los asentistas
pertenecíana la burguesíamercantil, se encargabande organizar el comercio
y de mantener contactoscon organismos estatales,pero fueron sus factores
los que se encargabande su buen funcionamiento,éstos, a su vez, sevalían de
una serie de cargadores,maestres,etc., que eran los traficantes directos de
los hombresde color, los auténticosnegreros.

En este capítulo se analizanlas relacionesentre los portuguesesy la trata,
y cómo a partir de estarelación se producela emigración portuguesaa Amé-
rica. Se dan unas notas sobre la personalidadde algunosde los más impor-
tantes asentistasy sobre la de algunos negreros(verdaderoso intermediarios
ocasionales)en los tres puertosnegreros por excelencia: Venezuela,Cartagena
y Buenos Aires.

La segundaparte del libro, titulada «El tráfico», se inicia con el capítulo IV,
«Navíos,viajes y rutas», Pp. 127-155, y en él se describenen primer lugar los
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navíos utilizados en el siglo xvii para la trata, capacidad, tonelaje, equipo y
tripulación, condicionesde los negrosa bordo.

En segundolugar se analizan los trámites anteriores al viaje: armazones,
visitas. Seguidamentese pasaal viaje en sí. Primeramenteel barco, una vez
en regla, sedirige a Africa, dondecarga los negros,desdeallí se dirigía a Amé-
rica, donde a su llegadaeran visitados por los oficiales reales, sin cuyo control
no podían ser desembarcadoslos negros.Una vez que habíanbajado a tierra
los esclavospasabana poder del factor o dueño de las cargazones,que los
instalabaen almacenes,donde descansabany se aseaban.

El capítulo V, «El contrabando”,Pp. 157-182, intenta fijar el volumen que
los fraudesrepresentaronen el comercio negrero.El contrabandova a intentar
introducir más hombresde color de los permitidos por los asientos.

Los protagonistasdel contrabandovan a ser los propios asentistas,ayuda-
dos por sus factores. Los principalescaucesvan a ser: introducción de negros
en las flotas como grumetes,arribadas al Caribe, navíos sin registro y, sobre
todo, cargasmás numerosasde las que se manifestaban.Los métodosemplea-
dos fueron muy variadosy entre ellos cabe citar el cargar más negrosde los
que cabían,cuandolos oficiales visitaban el barco sólo veían lo que les con-
venía, o el de no penetrar el navío en el puerto en esperade una ocasión de
poder hacer el desembarcoen otro lugar. Los principals lugares de introduc-
ción fueron Cartagenay Veracruz, pero las cargazonesde negrosse repartieron
por todo el Caribe, el Río de la Plata y Acapulco.

En el capítulo VI, “Esclavos introducidos en Indias: el problema de la
cuantificación», Pp. 183-211, intenta calcular el número de negrosque pudieron
ser llevados a América estudiandovarias clases de contabilidad de esclavos:
«piezade Indias», licencias registradasen la Casade la Contratación,esclavos
llegadosa América, completadopor una seriede estadísticasy gráficos.

El último capítulo, “Asentamiento del negro en América: Panoramagene-
ral», PP. 213-238, planteauna seriede preguntassobre los motivos de la intro-
ducción masiva de población negraen América y su asentamiento.

La población negrapareceque fue introducida en América coincidiendo con
un descensodemográficode la población india; los esclavosvan a llegar a los
puertos indianos y de allí serán internados hacia el continente,donde van a
trabajar en diversos sectores:agricultura, minería, pesqueríasde perlas,trans-
porte marítimo o terrestre,obras públicas, servicio domésticoy obras de for-
tificación.

El libro se complementacon una serie de apéndicesque comprendensiete
cuadros:

Cuadro 1. Navíos negrerosregistradosen la Casade Contratación (1595-1640).
Cuadro2. Navíos negrerosllegadosa Hispanoaméricaduranteel asientode

PedroGómez Reinel.
Cuadro 3. Navíos negrerosllegados al puerto de Veracruz de 1604-1640.
Cuadro 4. Navíos negrerosllegadosal puertode Cartagenade 1622-1640.
Cuadro 5. Contrabandode esclavos en Cartagenadesdeoctubre de 1618 a

julio de 1620.
Cuadro 6. Contrabandode esclavosen Santo Domingo desde 1623 a 1636.
Cuadro 7. Relación de algunosfactoresy sus ayudantesen los puertosame-

ricanos.

Tiene también una amplia bibliografía, compuestapor los títulos que en
los diferentescapítulosse citan a pie de página, y un índice de nombresy lu-
gares.
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